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Introducción 
“Y verás cómo quieren en Chile al amigo cuando es forastero”

(Extracto de la canción “Si vas para Chile”, vals compuesto por el músico chileno Chito Faró en el año 1942)

El incremento de la población migrante registrado en Chile en el último tiempo no ha pasado inadvertido. Los medios de comunicación le han dado una cobertura cada vez mayor y las principales encuestas de opinión pública comenzaron a incluir preguntas al respecto. También es un asunto que se discute con más frecuencia en el ámbito político y académico, e incluso varias organizaciones tanto públicas como privadas han desplegado esfuerzos para incidir en ello. 

Entre las varias aristas que se discuten está la pregunta sobre cuál podría ser el impacto de este incremento de migrantes. Para algunos esta situación representa una oportunidad y para otros constituye una amenaza. En el caso de estos últimos, la percepción de amenaza radica en las posibles consecuencias negativas que tendrían los migrantes en aspectos como la seguridad, el trabajo y la salud, entre otros más. 

Esta percepción frente al incremento de la población migrante no ha sido inocua, sino que ha suscitado un problema. El problema tiene que ver con cómo están reaccionando los chilenos frente a su presencia. Varios estudios y encuestas de opinión pública han revelado que una parte importante de los migrantes se ha enfrentado a situaciones de discriminación y de exclusión, lo que se atribuye justamente a la percepción de que éstos representan una amenaza, pero ¿qué tan efectivo es este impacto negativo que se asocia al incremento de la población migrante? 

El objetivo de la presente ponencia consiste justamente en atender a esta duda. Lo que se intentará demostrar, en efecto, es que este supuesto impacto negativo no se ajusta a la realidad, sino que más bien responde a una serie de prejuicios y estereotipos que pesan sobre los migrantes, en especial sobre aquellos que provienen de países de Latinoamérica. Para abordar esto se seguirá la siguiente estructura: en primer lugar, se revisarán cuáles son las principales características de este incremento de migrantes y cuál es la situación que éstos enfrentan en el país; en segundo lugar, se explicará cuáles son las posibles repercusiones de este incremento y también cuáles son las percepciones y estereotipos que tienen los chilenos y cuál es el trasfondo de todo ello y; finalmente, se someterán a examen estas percepciones y estereotipos de acuerdo a la evidencia empírica y se dará cuenta de cuál ha sido el accionar de las autoridades políticas, en particular los gobiernos locales, para revertir estas percepciones negativas.
Cifras en torno al aumento de la población migrante

Estadísticas del Departamento de Extranjería y Migración (DEM) del Ministerio del Interior y Seguridad Pública, dan cuenta de que la población migrante se ha incrementado de manera sostenida, especialmente desde la última década. Para el censo del año 1982 la población migrante se cifraba en 83.805 habitantes. Luego en el censo del año 1992 aumentó hasta los 105.070 habitantes. Después en el censo del año 2002 alcanzó los 195.320 habitantes y ya para el año 2014 la cifra se duplicó hasta alcanzar los 410.988 habitantes (DEM, 2016: 21). Finalmente, se estima que para el año 2017 la cifra bordea los 477.000 habitantes (La Tercera, 2017).
Para el año 2014 alrededor del 75% de la población migrante proviene de países de Sudamérica, un 11,8% de Europa, un 4,8% de Norteamérica, un 4,3% de Asia, un 3,3% de Centroamérica y el resto de Oceanía y África. En comparación con el año 2005, las variaciones más significativas fueron las de la población migrante proveniente de Sudamérica que creció un 7,2%, mientras que la de Europa y Norteamérica disminuyeron un 5,3% y un 1,8% respectivamente (DEM, 2016: 22).
Respecto a las nacionalidades del total de población migrante, un 56,8% corresponde a la de países limítrofes: 31,7% a Perú, un 16,3% a Argentina y un 8,8% a Bolivia. Les sigue la población migrante de Colombia con un 6,1% y la de Ecuador con un 4,7%, aunque estimaciones más recientes señalan que la población migrante de Colombia se estaría situando en el segundo lugar, por sobre la población migrante de Argentina (La Tercera, 2016). También comparando con el año 2005, las variaciones más significativas fueron las de la población migrante de Perú que creció un 11,1%, la de Bolivia un 3,8% y la de Colombia un 3,7%, en cambio la de Argentina disminuyó un 8,9% (DEM, 2016: 23). Asimismo, en los últimos 5 años ha habido un importante incremento de la población migrante proveniente de República Dominica y de Haití (DEM, 2016: 29). En el caso de este último país, se estima que entre los meses de enero y julio del año 2017 han arribado 44.846 haitianos y, de entre ellos, alrededor de 8.600 lo hicieron sólo en el mes de julio (La Tercera, 2017).
En cuanto a la distribución geográfica de la población migrante, el 61,5% se concentra en la Región Metropolitana, un 6,9% en la II región de Antofagasta, un 6% en la I región de Tarapacá, un 5,8% en la V región de Valparaíso y un 3,3% en la XV región de Arica y Parinacota (DEM, 2016: 25). Ahora bien, el panorama es distinto si se considera cuánto es el porcentaje de población migrante respecto al total de habitantes de la región. En ese caso, en vez de la Región Metropolitana, primero está la I región de Tarapacá en donde el 7,4% de sus habitantes corresponde a población migrante, seguida por la XV región de Arica y Parinacota con un 5,8%, por la II región de Antofagasta con un 4,6% y por la Región Metropolitana con un 3,5% (DEM, 2016: 26).
En cuanto a la población migrante con permanencia definitiva, entre los años 2005 y 2015 ésta creció desde 11.907 hasta 48.835, lo que equivale a un incremento de un 410%. Para el año 2014, más de la mitad reside en la Región Metropolitana (57,9%) y el resto principalmente en la II región de Antofagasta (17,3%) y en la I región de Tarapacá (8,3%). Comparando estas cifras con las del año 2005, el mayor incremento se dio en la II región de Antofagasta con un 13,1%, mientras que en la Región Metropolitana disminuyó en un 16,7% (DEM, 2016: 30). A nivel de comunas, la mayoría se concentra en Santiago y, en menor medida, en Las Condes, Antofagasta, Iquique, Calama, Recoleta, Providencia, Independencia, Arica y Estación Central (AMUCH, 2016a: 13).
En cuanto a la población migrante con permanencias temporales, entre los años 2011 y 2015 ésta creció desde 36.342 hasta 142.256, lo que equivale a un incremento de un 391%, registrándose la principal alza entre los años 2014 y 2015. La gran mayoría se concentra en la Región Metropolitana (60,8%), seguida por la II Región de Antofagasta (16,7%) y la I región de Tarapacá (5,9%) (AMUCH, 2017: 6). A nivel de comunas, la mayoría se concentra en Santiago y Antofagasta y, en menor medida, en Iquique, Calama, Recoleta, Independencia, Las Condes, Estación Central, Providencia y Quilicura (AMUCH, 2017: 10).

Todo lo anterior da cuenta entonces de cuáles las características de este incremento de la población migrante en Chile. En síntesis, corresponde en su mayoría a migrantes de países vecinos, aumentando de manera importante en el último tiempo también la cantidad de migrantes provenientes de Colombia, Haití y República Dominicana. La mayor parte de la población migrante se concentra en la zona centro y norte, específicamente en la Región Metropolitana, la II región de Antofagasta, la I región de Tarapacá y la XV región de Arica y Parinacota. De entre estas regiones, las comunas con más migrantes son capitales regionales como en el caso de Antofagasta, Iquique y Arica por la zona norte y Santiago por la zona centro, a las que se suman las comunas de Las Condes, Recoleta, Providencia, Independencia, Estación Central y Quilicura también en la zona centro. Además, del total de población migrante, alrededor del 25% posee permanencia definitiva y el otro 75% reside de manera temporal. 
De dulce y agraz: la situación de los migrantes en Chile
El que los migrantes hayan escogido a Chile como su país de destino se lo atribuye principalmente a factores políticos, sociales y por sobre todo económicos. 
La mayor parte de los países desde provienen los migrantes han atravesado por episodios de inestabilidad política y de violencia. También en varios de ellos se ha evidenciado un incremento del trabajo informal, lo que ha precarizado el empleo y ha dificultado las posibilidades de superar las condiciones de pobreza (Stefoni, 2011: 63). Chile, en cambio, es reconocido por su estabilidad político-institucional, por su bajo nivel de violencia y por un mercado laboral que posee salarios más altos y estables, con un menor índice de desempleo y con bajos niveles de informalidad (Solimano y Tokman, 2006: 51; Solimano et al., 2012). A esto hay que sumar el bajo costo que significa trasladarse hasta él desde los países vecinos y el endurecimiento de las políticas migratorias en otros países como EE.UU. y los que integran la Unión Europea (Stefoni, 2005: 4; Stefoni 2011: 63).
Todos estos factores han hecho de Chile un polo de atracción para los migrantes e incluso se espera que la cantidad de éstos siga incrementándose todavía más. Sin embargo, las condiciones favorables que les brinda el país no los exime de enfrentar a una serie de dificultades. 
Ciertamente, quienes emigran a Chile lo hacen buscando mejores oportunidades laborales y mayor bienestar individual y familiar (Valenzuela et al., 2014: 107; Solimano et al., 2012: 51; Fundación Superación de la Pobreza - UDP, 2012), pero una parte importante de los migrantes se han insertado en empleos poco calificados, inestables y con una alta rotación. Por ejemplo, en el caso los migrantes peruanos, haitianos y dominicanos, entre el 93% y el 98% de los empleos que realizan se encuentran dentro del tipo de trabajo no-calificados (Solimano et al., 2012: 47) y varios estarían sin contrato (Solimano et al., 2012: 54). Esta situación les impediría regularizar su estadía exponiéndolos a precariedades que tienen que ver con la imposibilidad de gozar de ciertos derechos y de acceder a determinados beneficios sociales (Bonhomme, 2013: 65; Solimano et al., 2012: 14).
Thayer afirma que “es un hecho documentado que los inmigrantes latinoamericanos residentes en Chile, con ciertos matices según condición (nacional, de clase, tiempo de residencia, etc.) se encuentran en una posición desfavorable respecto de la población nativa en el acceso a los derechos sociales, cívicos, culturales y políticos” (2013: 262). Para este autor, esta posición desfavorable se traduce en una situación de vulnerabilidad que se relaciona con la falta de redes de apoyo, con la precariedad habitacional, el hacinamiento y también con los prejuicios, la estigmatización y la falta de empatía (Thayer, 2013: 278-279; v. Instituto Nacional de Derechos Humanos, 2016). 
Vásquez, Cabieses y Tunstall afirman que esta situación de vulnerabilidad se da precisamente en aquellas comunas del país que concentran la mayor cantidad de población migrante, aunque advierten que en la Región Metropolitana la población migrante en situación de vulnerabilidad incluso ha tendido a diversificarse hacia otras comunas tales como Maipú, Puente Alto y Las Condes (2017: 109).
Una encuesta que se aplicó el año 2012 en la Región Metropolitana -que como se advirtió es la región con el mayor número de migrantes- reveló que los principales problemas que enfrentaron los migrantes al llegar a Chile fueron las diferencias culturales (54,1%), la desinformación sobre los derechos que tienen como migrantes (39,6%), las dificultades para la obtención de la visa (29,3%) y la comprensión del idioma (13,8%). Asimismo, un 41,1% de los migrantes manifestó haber sufrido discriminación en alguna oportunidad y de esa cifra un 98,5% señaló a los ciudadanos chilenos como responsables de ese trato. Respecto a la forma en que se han sentido discriminados, un 37% mencionó que fue a través de insultos sin motivo puntual, un 14% porque se les acusó de quitar el trabajo a los chilenos, un 10,4% porque percibió que se les trató como delincuentes, otro 9,1% por su color de piel y, finalmente, un 7,2% porque se les privó de un empleo debido a su nacionalidad (Fundación Superación de la Pobreza - UDP, 2012).
De todos modos, esta misma encuesta dio cuenta de algunos aspectos positivos. Un 38,5% de los migrantes encuestados calificó su situación económica en Chile como buena y muy buena y un 55,8% como regular, y otro 63,9% destacó una mejoría en comparación a la situación económica que tenían antes de llegar a Chile. Finalmente, un 61,2% manifestó estar satisfecho y muy satisfecho con el acceso a los servicios públicos de salud, educación, trabajo y vivienda (Fundación Superación de la Pobreza - UDP, 2012). 
A simple vista, pareciera que estos aspectos positivos que reconocen los migrantes encuestados se contradicen con la condición de vulnerabilidad que enfrentarían. Por lo mismo, es necesario acotar que esta evaluación positiva que realizan sobre su situación económica está determinada, más que nada, por el hecho de que perciben más ingresos en comparación a los que percibían en sus países de origen. Y aunque éste sea el principal objetivo por el cual se trasladaron al país (Solimano et al., 2012: 60), lo cierto es que este beneficio les ha significado a varios migrantes pagar un alto costo al exponerse, en mayor o menor medida, a la situación de vulnerabilidad antes descrita. 
Repercusiones, percepciones y estereotipos en torno al impacto de la migración en Chile

Los flujos migratorios tienen repercusiones tanto en los países de origen de los migrantes como en los países que los acogen. En el caso de los países de acogida como Chile, la migración permitiría incorporar más mano de obra e incrementar el consumo y la recaudación a partir del pago de impuestos (Aruj, 2008: 103) y también permitiría aumentar la productividad y el PIB per cápita (Jaumotte et al., citado en Serra y Rudolphy, 2017: 10). Además, en un informe del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) publicado en el año 2009 se señala que en los países de acogida “no hay pruebas de impactos adversos considerables de orden económico, fiscal o en el mercado laboral, pero sí de sus beneficios en áreas como la diversificación social y la capacidad de innovación” (2009: 103).
A pesar de estas repercusiones positivas, para los habitantes de los países de acogida la migración igualmente es motivo de controversia. De acuerdo a este informe del PNUD, en términos generales, “se pueden distinguir tres tipos de preocupaciones vinculadas entre sí y que se relacionan con seguridad y delincuencia, factores socioeconómicos y factores culturales” (2009: 100). En cuanto a la seguridad y delincuencia, el informe advierte que las preocupaciones “derivan de los supuestos vínculos entre inmigración y criminalidad que a menudo se mencionan en las discusiones populares sobre migración” (2009: 100). En cuanto a los factores socioeconómicos señala que “se han levantado banderas contra la inmigración, ya que los trabajadores nacionales buscan la manera de preservar sus propios empleos” (2009: 101) y; finalmente, en cuanto a los factores culturales, sostiene que “las comunidades de inmigrantes que parecen representar normas y estructuras sociales alternativas e implícitamente contrapuestas a la cultura local podrían hacer surgir inseguridad y reacciones negativas” (2009: 102).
De todos modos, el mismo informe concluye que “se ha comprobado que estas preocupaciones son exageradas y con frecuencia carecen de fundamento” (2009: 102). Aun así, es importante detenerse a analizar estas preocupaciones porque en el fondo responden a percepciones y estereotipos que pesan sobre los migrantes; y son estas percepciones y estereotipos una de las principales causas de la situación de vulnerabilidad que los aqueja, en la medida en que contribuyen a la generación de sentimientos de rechazo y exclusión hacia ellos. 
En el caso específico de Chile, ya se señaló que un 41% de los migrantes ha sentido discriminación en alguna oportunidad (Fundación Superación de la Pobreza - UDP, 2012). Cabe señalar que esta discriminación ha sido reafirmada por los mismos chilenos (Thayer, Córdova y Ávalos, 2013: 169). Una encuesta relevó que el 66% cree que sus compatriotas son discriminadores con los migrantes, mientras que un 45% cree que la llegada de migrantes es mala para el país (CADEM, 2016). Además, un 49% cree que con los migrantes aumenta la prostitución, un 47% que traen enfermedades nuevas y otras que ya se habían superado y un 42% que no traen nuevas oportunidades económicas y de integración. Otro 40% cree que las mujeres migrantes y sus hijos saturan los servicios públicos de salud, un 38% que no contribuyen a la cultura y que están relacionados a la delincuencia y la drogadicción. Asimismo, un 35% cree que les quitarían el trabajo, mismo porcentaje para quienes creen que son sucios y no cuidan el medioambiente y también para quienes creen que representan un riesgo para el país (Ubilla, Avaria y Hernández, 2015: 10-11). Junto con esto, los chilenos no tendrían una buena imagen de los migrantes provenientes de Bolivia, Perú y Colombia, no así respecto a aquellos que provienen de Alemania, Norteamérica y España (Ubilla, Avaria y Hernández, 2015: 4).

Por su parte, otras encuestas revelaron algunos aspectos positivos como, por ejemplo, que un 91% de los chilenos está de acuerdo con que los hijos de los migrantes reciban salud y educación igual que los niños chilenos, un 59% cree que los migrantes son un aporte al enriquecimiento cultural del país y otro 58% que son una oportunidad de desarrollo y productividad para el país (CADEM, 2016). También, un 65% opina que los migrantes están más dispuestos a trabajar que los chilenos (CEP, 2017).
A juicio de los migrantes, todas las anteriores percepciones y estereotipos que pesan sobre ellos incluso han sido reforzados por los medios de comunicación. Un 44,6% cree que éstos los estigmatizan y un 57,6% que suelen generalizar las malas acciones de algunos. Otro 42,1% cree que los medios asocian el ser extranjero a noticias negativas y un 48,8% no cree que éstos se preocupen por resaltar el aporte que realizarían (Fundación Superación de la Pobreza - UDP, 2012).
En relación a esto, hace casi ya una década los autores Cano, Soffia y Martínez, citando a Doña (2001), afirmaban que en el análisis de los medios pueden detectarse tres aspectos en torno a la migración. El primer aspecto tiene que ver con que la llegada en masa de los migrantes, según algunos medios, podría acarrear consecuencias negativas, por ejemplo, en materia de empleo; el segundo aspecto alude a la presencia indirecta de elementos xenófobos y discriminatorios al momento de referirse a ellos y; el tercer aspecto refiere a que los medios han puesto de relieve la necesidad de una política migratoria que, en muchos casos, podría considerarse selectiva, debido a que se inclinaría subrepticiamente a favor de facilitar el acceso a algunas nacionalidades, limitando el acceso de otras (2009: 42-43). 

En definitiva, podría afirmarse que las principales percepciones y estereotipos que manifiestan los chilenos -en particular los de la Región Metropolitana- en torno a la población migrante tienen que ver, en primer lugar, con la idea de que es muy alta la cantidad de migrantes que está ingresando; en segundo lugar, con la idea de que la mayoría de estos tienen un perfil asociado a la ilegalidad, la drogadicción y la delincuencia y; en tercer lugar, con la idea de que la alta cantidad de migrantes estaría haciendo más difícil la posibilidad de encontrar empleo. Además, estas percepciones y estereotipos no son generalizados, sino que apuntan especialmente a la población migrante proveniente de Latinoamérica, en particular a la de países como Perú, Bolivia, Colombia, Ecuador y Haití. 
El trasfondo de las percepciones y los estereotipos
Thayer, Córdova y Ávalos (2013), a través de varios grupos de discusión que se llevaron a cabo en la Región Metropolitana, analizaron cuál sería la disposición de sus habitantes para involucrarse en una relación de reconocimiento con los migrantes latinoamericanos. Bajo la hipótesis de que “la mirada que la población nativa dirige a los migrantes lleva implícita una definición de la propia identidad” (2013: 169), estos autores llegaron a la conclusión de que los chilenos -al menos los de la Región Metropolitana- no están dispuestos a reformular su identidad a partir de la inclusión de referentes propios de los migrantes latinoamericanos (2013: 87). Dicho de un modo más sencillo, están cerrados a la posibilidad de asumir sus costumbres, su modo de ser y sus tradiciones, entendiendo que eso les significaría cambiar su identidad. 
El que ocurra esto los autores lo atribuyeron a tres elementos que corresponden a tres imágenes que tienen de sí mismos los chilenos. Sobre la primera imagen, determinaron que el influjo de los migrantes de los países andinos les significaba una involución racial porque le devolvería a Chile su componente indígena, el que creían haber dejado atrás luego de la influencia de la migración europea a fines del siglo XIX y a mediados del siglo XX (2013: 171; v. Tijoux, 2016). Sobre la segunda imagen, determinaron que había una percepción de superioridad en los chilenos respecto a cómo funcionan las instituciones, lo que asocian a una noción de estabilidad, de seguridad y de probidad y transparencia (2013: 172-173). Luego, sobre la tercera imagen estos autores determinaron que los chilenos reconocen como una fortaleza el aislamiento geográfico del país porque los protegería de los principales males de la región tales como la inestabilidad económica, la corrupción y la fragilidad institucional (2013: 175).
A partir de estas tres imágenes, concluyeron que “esta concepción del migrante latinoamericano, junto a la idea [del] aislamiento geográfico habría configurado en los chilenos una identidad introvertida, ensimismada y poco dispuesta a abrirse a la diferencia [y] si bien [esto] no constituye una limitación fuerte para involucrarse en relaciones de reconocimiento con los migrantes, pone en evidencia una predisposición poco favorable para hacerlo” (2013: 175).
Estos autores también detectaron que había una disociación entre el discurso que los chilenos tienen respecto a los migrantes y las relaciones que establecen efectivamente con ellos. En efecto, les reconocen el derecho a migrar para buscar mejores oportunidades y el derecho a acceder a servicios sociales, pero en la convivencia les manifiestan actitudes de rechazo (2013: 175) como las que se reflejaron en las encuestas aquí citadas. La única excepción se dio en el estrato socioeconómico más bajo gracias a que han desarrollado lazos solidarios, ya sea porque comparten labores similares o porque han forjado una identidad de clase (2013: 188).
Profundizando todavía más, podría afirmarse que estas imágenes que tienen de sí mismos los chilenos y que tensionan su relación con la población migrante responden, como en cualquier otro país, al propio sentido de nación y a cómo se forja éste. Al respecto, Guizardi señala que “el sentimiento de exclusión de los «otros» pasa a cumplir un papel de cohesión social entre los «unos» (…)” (2014: 52). Esto quiere decir que la distancia que toman los nacionales respecto a la población migrante responde a la necesidad de resguardar y fortalecer su propia unidad. 
En relación a esto, Stefoni citando a Barthes señala que “los grupos sociales se constituyen a partir de marcadores de fronteras, lo que significa que más que pensar en los elementos constitutivos o naturales que darían forma a un grupo determinado, son estos marcadores y sus significados los que determinan la forma y representación que adquiere dicho grupo” (2013: 58-59). Entonces la identidad de los nacionales surge, en primera instancia, no de aquello que los une entre sí, sino de aquello que les diferencia del resto y que, por lo mismo, les es ajeno. 

A partir de esto, Stefoni señala que “la figura del extranjero (…) ha sido comprendida y definida como el extraño que se transforma en vecino, sin que esta cercanía le permita dejar de ser extraño, es decir, el extranjero condensa la figura de aquello anómalo y distinto (…)” (2013: 59). Y justamente esta diferencia es lo que explica, en el fondo, la razón de las tres imágenes que tienen de sí mismos los chilenos y que les impiden forjar una relación de reconocimiento e integración con los migrantes.
En base a esto, Stefoni concluye lo siguiente:

“(…) el problema es que, desde la sociedad chilena, la aceptación del extranjero no se basa en el reconocimiento legítimo de la diferencia; de ahí la dificultad para que se desarrollen procesos de integración. De ahí también las formas de discriminación que surgen, pues el hecho de que el acceso a una serie de recursos económicos, sociales y culturales, estén distribuidos de manera desigual [entre chilenos y migrantes] se basa, en este caso, en la comprensión de que el sujeto no es un miembro de la colectividad pues no se le reconoce un igual” (2013: 60).
Percepciones y estereotipos sobre la población migrante frente a la realidad
Anteriormente se advirtió que las preocupaciones más recurrentes para los chilenos en materia de migración tienen que ver, en primer lugar, con la alta cantidad de migrantes; en segundo lugar, con el perfil de ellos y con su supuesta condición de ilegalidad; en tercer lugar, con el posible aumento del narcotráfico, la delincuencia y la prostitución y; en cuarto lugar, con la disminución en las posibilidades de encontrar empleo para los mismos chilenos. Pero ¿qué hay de cierto en estas preocupaciones? El ya citado informe del PNUD que analizó la migración a nivel global dio cuenta de que las preocupaciones en torno a la migración, por lo general, son exageradas y con frecuencia carecen de fundamento y, en este caso, Chile no es la excepción. 
Para mediados del año 2017 la población total del país se estima cercana a los 18.500.000 habitantes (Instituto Nacional de Estadísticas, s/a), mientras que la población migrante en 477.000 habitantes, lo que equivale a un 2,6% de dicho total. Este porcentaje ubica a Chile por debajo del promedio mundial, el que para el año 2013 alcanzaba un 3,2%, acercándose al 3,3% en el año 2016 (DEM, 2016: 22; El Mercurio Online, 2016a) y también por debajo del promedio de los países de la OCDE que alcanza un 13%. A partir de estas cifras, no habría motivo para considerar a Chile como un país con una alta cantidad de población migrante. Lo que sí es cierto después de todo, es que en los últimos años ha habido un incremento importante, pero que no es necesariamente significativo en comparación con otros países. 
Respecto al perfil de los migrantes, la última versión de la Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional (CASEN, 2015) a cargo del Ministerio de Desarrollo Social reveló, entre otras cosas, que la población migrante posee más años de escolaridad que los propios chilenos (12,6 y 11 años respectivamente), siendo mayor incluso el porcentaje de quienes completaron sus estudios superiores (27,2% y 17,8% respectivamente). Esto desmiente entonces la preocupación de que a Chile estarían arribando migrantes de baja cualificación. 
Además, sobre la supuesta condición de ilegalidad de los migrantes, es pertinente señalar que tal preocupación responde a un estereotipo, puesto que ningún migrante como tal puede ser ilegal. Stefoni aclara que “el uso de la palabra «ilegal» genera confusiones significativas, ya que, lo correcto sería hablar de una situación irregular o bien que se encuentran indocumentados, puesto que se les ha vencido su permiso de residencia o puesto que ha caducado el permiso que obtienen como turistas” (Stefoni, 2001: 22).
Respecto a la preocupación por el aumento de la delincuencia, el narcotráfico y la prostitución, según estadísticas del año 2015 sólo el 1% del total de migrante fue detenido por cometer algún tipo de delito, aunque cabe reconocer que el principal motivo de detención entre los años 2011 y 2015 fue efectivamente por narcotráfico, seguido por lesiones y robos, entre otros delitos más (Ministerio de Relaciones Exteriores et al., 2016). Junto con esto, se determinó también que entre los años 2014 y 2015 los delitos en contra de la población migrante aumentaron en un 14%, mientras que aquellos delitos protagonizados por migrantes disminuyeron un 6% (Ministerio de Relaciones Exteriores et al., 2016; Economía y Negocios Online, 2016). Por último, en relación a la supuesta acusación de que con los migrantes ha aumentado la prostitución, cabe señalar que no hay cifras que permitan verificar qué tan alto es el porcentaje que se dedica a esta actividad, pero lo que sí hay son antecedentes de bandas dedicadas a la trata de personas extranjeras que les fuerzan a ejercer la prostitución (La Segunda, 2011). 
Finalmente, respecto a la preocupación de que la población migrante le estaría haciendo más difícil a los chilenos la posibilidad de encontrar trabajo, es necesario señalar que sólo el 2% del total de personas que trabajan en Chile corresponden a migrantes, y para que pueda haber un impacto real en el mercado laboral, ese porcentaje debiese sobrepasar el 10% según algunos expertos (Contreras, Ruiz-Tagle, Sepúlveda, 2013). A esto se suma que la mayoría de los migrantes se desempeña en trabajos no calificados que los chilenos optan por no realizar por considerarlos mal remunerados, poco valorados socialmente o porque exigen un importante esfuerzo físico (Bravo, s/a; El Mercurio Online, 2016b). 
El accionar de las autoridades locales frente al impacto de la población migrante

El incremento de la población migrante y su impacto, ha planteado varios desafíos a las autoridades políticas en sus distintos niveles. A nivel de gobierno se ha manifestado la necesidad de modificar la legislación migratoria con el propósito doble de generar una nueva institucionalidad y de incorporar un enfoque de derechos que promueva la inserción social y económica de la población migrante (Sandoval, 2017: 43).

Algunos de los principales hitos han sido, en primer lugar, la creación del Consejo de Política Migratoria en el año 2014, instancia conformada por nueve ministerios y que es responsable de realizar proposiciones sobre Política Nacional Migratoria y de coordinar acciones, planes y programas a nivel intersectorial. En segundo lugar, la creación del Consejo Técnico de Política Migratoria, cuya función es asesorar al Consejo de Política Migratoria impulsando una agenda temática y proveyendo de insumos para el trabajo intersectorial en áreas como inclusión social y laboral, innovación, información y seguimiento de políticas migratorias, interculturalidad, asuntos internacionales y derechos humanos, entre otras áreas más. Y, en tercer lugar, el desarrollo de un proceso consultivo participativo abierto a la ciudadanía para incorporar mejoras a la legislación migratoria, lo que devino en la creación del Consejo Consultivo de la Sociedad Civil (Sandoval, 2017: 43-44).
A partir de lo anterior, se han ido impulsando las siguientes medidas (Sandoval, 2017: 44-46):
· Convenio que facilita el acceso a la salud a través del régimen de prestaciones del Fondo Nacional de Salud (FONASA).

· Iniciativas del Ministerio de Salud para mejorar el acceso a la atención de salud de grupos de migrantes.

· Iniciativa para igualar derechos en el acceso a la vivienda a la población migrante.

· Programa de regularización de estudiantes “Escuela Somos Todos”.
· Convenio para el acceso a la educación parvularia. 
· Convenio de colaboración entre el Servicio Nacional de Menores (SENAME) y Departamento de Extranjería y Migración (DEM) para el reconocimiento de la condición de refugiado.

· Iniciativa para el reconocimiento de nacionalidad de hijos de migrantes transeúntes en Chile.
· Exención de multas a niños, niñas y adolescentes que infrinjan la normativa migratoria.

· Reconocimiento de uniones civiles realizadas en el extranjero en la obtención de permisos de residencia.

· Modificaciones al reglamento de extranjería orientadas a promover la regularización de la población migrante. 
A nivel local, en tanto, los municipios se han hecho parte de este desafío colaborando con el gobierno en la implementación de las anteriores medidas y adoptando otras medidas complementarias. 
Existe la denominada Red Nacional de Municipalidades por la Diversidad, Inclusión y No Discriminación cuyo propósito es -como lo indica su nombre- garantizar un trato igualitario y no discriminatorio entre los vecinos, incluidos los migrantes. A esta red se suma el programa “Sello Migrante” que consiste en una certificación oficial que entrega el gobierno a aquellos municipios que trabajan con una perspectiva intercultural.
Un estudio publicado en el año 2016 que se enfocó en los municipios de la provincia de Santiago, en la Región Metropolitana, dio cuenta de las acciones y políticas que han desarrollado sus municipios en materia de migración. Al respecto, se pudo constatar que el actuar de estos depende, en la mayoría de los casos, de la voluntad de algunos funcionarios sensibles al tema y no responden necesariamente a decisiones y políticas que se hayan adoptado a nivel institucional (Thayer et al., 2016a: 4). Además, el 46% de estas acciones y políticas los municipios las adoptaron sin la participación de otras instituciones públicas o privadas, lo que, a juicio de sus autores, denota una baja relación entre el sector municipal y los actores de la sociedad civil que pudieran tener relación con asuntos migratorios. El restante 54% de las acciones y políticas que sí se adoptaron en conjunto con otras instituciones, fueron articuladas principalmente con el Ministerio del Interior y de Seguridad Pública y con el Ministerio de Desarrollo Social y, en menor medida, con universidades y organizaciones migrantes (Thayer et al., 2016a: 5). 
Otro aspecto importante que se determinó, fue que los municipios más activos en esta materia han sido Quilicura y Recoleta, seguidos por Santiago e Independencia y por La Pintana y Providencia. Asimismo, se advirtió como una preocupación el que los municipios de Las Condes, Vitacura, Ñuñoa y Lo Barnechea no ejecuten acciones en materia de migración, considerando que en ellas reside el 18,8% de los migrantes de la provincia y que dos tercios de ellos no tiene ingresos altos (Thayer et al., 2016a: 3). 
Por su parte, un estudio publicado por la Asociación de Municipalidades de Chile (AMUCH) en el año 2016 dio cuenta, no sólo de las acciones que realizan los municipios a favor de la población migrante, sino también de la cantidad de municipios que han implementado una oficina, unidad o programa para atender formalmente estos asuntos. La muestra consideró a todos los municipios situados en las regiones en donde se concentra la mayoría de la población migrante y el cuadro que está a continuación ofrece una sistematización de dicha información:

Cuadro N°1:

	Región
	Porcentaje de población migrante respecto del total país / Porcentaje de población migrante respecto del total de habitantes de la región
	Número de municipios que han implementado una oficina, unidad o programa enfocado en asuntos migratorios
	Nombre de los municipios que han implementado una oficina, unidad o programa para atender asuntos migratorios

	Metropolitana
	61,5% / 3,5%
	18
	Santiago, Cerrillos, Conchalí, Estación Central, Huechuraba, Independencia, La Cisterna, La Pintana, La Reina, Lo Prado, Maipú, Peñalolén, Providencia, Pudahuel, Quilicura, Recoleta, San Ramón, San Bernardo 

	Antofagasta
	6,9% / 4,6%
	2
	Antofagasta, Calama

	Tarapacá
	6% / 7,4%
	0
	-

	Valparaíso
	5,8% / 1,3%
	2
	San Antonio, El Quisco

	Arica y Parinacota
	3,3% / 5,8%
	1
	Arica


Fuente: AMUCH, 2016b.
Por lo general, al alero de estas oficinas, unidades o programas se ofrece orientación a los migrantes sobre cómo acceder a algunos servicios sociales, se organizan actividades culturales y recreativas, se conmemoran efemérides y festividades típicas de sus países de origen, se organizan seminarios, talleres y capacitaciones de carácter informativo y de sensibilización y/o se participa en las instancias que ha generado el gobierno central en esta materia. A partir de esto, en el estudio se determinó que los municipios más activos, es decir, los que realizan buena parte de estas acciones a través de sus respectivas oficinas, unidades o programas para asuntos migratorios, son Santiago, Independencia, Quilicura, Recoleta, Providencia, Estación Central, La Pintana, La Reina, Maipú, Peñalolén, Antofagasta y Arica (AMUCH, 2016).
Ahora bien, cabe preguntarse cuántas de estas acciones que realizan los municipios contribuirían efectivamente a revertir la situación de vulnerabilidad y discriminación que afecta a una parte importante de la población migrante. En relación a esto, en un estudio publicado también en el año 2016, se determinó que, en el caso específico de los municipios de la provincia de Santiago en la Región Metropolitana, más de la mitad de las acciones que éstos realizan no contribuyen necesariamente a la divulgación, el acceso o a la ejecución de los derechos sociales, políticos, civiles o culturales de los migrantes. De entre las acciones que sí contribuyen a ello, la mayoría se enfoca en sus derechos sociales, especialmente en garantizarles el acceso a la salud y educación, y en sus derechos civiles apoyándolos en su regularización. Por el contrario, ocuparían un lugar secundario las acciones orientadas al derecho a la justicia y a la seguridad y que tienen que ver cómo garantizar a los migrantes una convivencia segura, su integridad física y su inserción social (Thayer et al., 2016b: 6-8).
Conclusiones


Ciertamente, el incremento de la población migrante registrado en Chile en la última década ha tenido un impacto local, por cuanto ha movilizado a actores políticos y sociales, ha sido dado objeto de debate público y ha puesto de relieve la necesidad de una nueva institucionalidad y de una nueva legislación. 

La mayor parte de los migrantes se ha distribuido en la zona centro y norte del país, justamente en las regiones que concentran parte importante de la actividad económica y que, por lo mismo, ofrecen más oportunidades de empleo. A nivel de comunas, esta distribución territorial de los migrantes ha sido particularmente intensa en las que al mismo tiempo son capitales regionales (Santiago, Arica Iquique, Antofagasta) o que están más próximas a ellas (Recoleta, Providencia, Independencia, Estación Central, Las Condes y Quilicura, entre otras). 
Desde luego, en estos territorios es cada vez más notoria la presencia de migrantes. Y si hay algo que ha hecho que ésta presencia sea más notoria, ese algo guarda relación no solo con la cantidad de ellos, sino también con sus nacionalidades. En los últimos años ha habido un fuerte incremento de migrantes provenientes de Colombia, Ecuador, Haití y República Dominicana. Esto resulta novedoso para la población local porque ésta ha estado más habituada a la presencia de población migrante proveniente de países vecinos. El problema es que esta novedad, como toda novedad, trae aparejada una sensación de incertidumbre que tiene que ver con el posible impacto que tendría este incremento de la población migrante proveniente de países distintos a los habituales.

En relación a esto último, a través de la recopilación de varias encuestas se pudo advertir que la población local muchas veces asocia el incremento de la población migrante con un impacto negativo (dificultades para encontrar empleo, ilegalidad, narcotráfico, delincuencia, etc.), especialmente en el caso de los migrantes provenientes de países latinoamericanos, pero lo cierto es que este impacto está sobredimensionado. En efecto, varios estudios aquí citados demostraron que las preocupaciones en torno al aumento de los migrantes son exageradas y responden más que nada a percepciones y estereotipos. 

Estas percepciones y estereotipos que pesan sobre la población migrante se asocian, en el fondo, a la propia identidad histórica de los chilenos, la que se caracteriza, a grandes rasgos, por su introversión y por su poca apertura a la diferencia, especialmente cuando se trata de migrantes latinoamericanos. Ello explicaría entonces el que una parte considerable de los migrantes haya declarado haber sido víctima de discriminación y de estigmatización en alguna una oportunidad. De hecho, esta poca apertura a la diferencia, y el racismo que trae aparejado, incide también en la situación de vulnerabilidad que varios migrantes deben enfrentar, lo que se vuelve todavía más complejo si se considera la poca preparación del Estado chileno para asegurarles una adecuada integración. 

De todos modos, cabe reconocer que las autoridades políticas, tanto a nivel nacional como a nivel local, han adoptado medidas con el propósito de mejorar la situación de los migrantes; medidas que han apuntado a la generación de una nueva institucionalidad y a la incorporación de un enfoque de derechos para promover su inserción al sistema de beneficios sociales y al mercado laboral.

Y si bien estas medidas han contribuido, en mayor o menor medida, a disminuir la situación de vulnerabilidad y de exclusión que los aqueja, seguirán siendo insuficientes si continúan enfocándose en el dilema de cómo otorgarles un espacio y reconocimiento dentro de la legislación y la institucionalidad chilena, cuando la preocupación debiese estar orientada en cómo hacer que la misma sociedad chilena se abra a la posibilidad de otorgarle a la población migrante un espacio y un reconocimiento dentro de su identidad y de su cultura. Esto último es, en definitiva, el principal desafío que hay que sortear y que la nueva política migratoria no podría dejar de considerar.
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